
La Gomera textil 

por ANTONIO MEDEROS SOSA 

Aunque un poco atemorizado al recordar el consejo que en cierta ocasión 
dio eü gran Marcial a vai mal poeta, pidiéiKlole cantase el Diluvio de Deuca-
lión, no hemos |>odido sustraemos al deseo de dar a conocer algo de lo obsep-
vado por nosotros en uiia reciente excursión por La Gomera. Nos ha movido 
sólo el moble impulso d« trilbutax el cálido homenaje de nuestra admiFación 
a la mujer canaria de ouya rueca ibroitan núriadao de sutiles hebras que, en­
tretejidas con maravilloso arte, han íhedho (brillar nuevamente en policroma* 
madejas ¡páginas gloriosas de nuestra tradición^ textil... 

Fué al llegar & Hermigua, umo de los m&a hermosos valles de la Ma, 
cuando nos infonmamios del auge e importancia 'adquiridos x>or los tela­
res. La mecesidad, brote lóigico de las circunstancias, hizo volver los ojos 
haista el viejo telar que desengarzado yacia, como trasto Inútil, en el máe 
oscuro rincóin ho^ru'eño disfumin&do por densa nube de telaraña; pero un 
buen día, hace apenas una decena de meses, sus piezas, que parecían ve­
tustos huesos carcomidos por el itiempo y la inercia, vudven a la vida, re­
mozadas, para tejer al -par mayor y llevar au« primicia» hasta otras islas 
hennanaiS en fructífera industria. 

El raSLaigro se hizo merced a um airio ambulante que, tomando por se-
dtt a HiermiguA, solicita tejedoras ,para su joven taller. 

La notid'a se difunde rápidamente y de todos los puntos de la iisILa: 
Valle Gran R«y, Arare, Santiaigo, Valleihennaso, etc., afluyen multitud 
d« personas «n caravana, mensajeras de tradición, iluminados sus rostros 
por la perapeotivR del lucro futuro o tal vez por la intima satisfacción del 
retoimo al añorado arte... 
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Goeattm los lugareños, que las primeras reunion«s resultaron desalen-

tacloras a causa de oiertas innovaciones hechas por el sirio en el telar y 

que no dieron el resultado apetecido; lo cierto fué que el telar primitivo 

salió airoso imponiéndose al nuevo, i No olvidemos que la tradición, que 

es vieja, con la experiencia de sus largos años, es muchas veces 'brújula 

que iseñala el norte en el camino a seguir! Es, pues, la traddció|n quien, 

por iboca de üas tejedoras de Hermigua, historia en estilo llano los proce-

dimieintoe seguidos deisde tiempo inmemorial en la abtemcidn de las di-

v«itsiaB prendas que reciben del telar la vida. Nosiotros, como m.eros ina-

trumentos suyos, nos dedicaremos exclusivamente a reseñar sus pasos en 

este renacer que tanto habla del florecimiento textil en La Gomera... 

Cultivo y operaciones del lino 

Se hace la eiembra de la linaza en el "mes de los Saintos" (noviem­

bre) o en los primeros días de diciembre con el fin de que en este mismo 

mes tengan tres o cuatro hojas. 

Lleva las mismas operaciones que el trigo o la cebada en lo que res­

pecta aü cultivo y alterma con ellos, ya que si en un año ae ha sembrado 

trJ(gpo al año isigrui«nte el mismo terreno se dedicará a plantación de lino, 

y viceversa. 

Cuando llega el mea de San Juan (junio) se siega y se tiene forman­

do "pilla" dos o tres días, o sea el tiempo necesario para que no se "ar­

da", es decir, para que no se ponga negro el del interior. A continuación 

Be "ripia" con «1 fin de coger la semilla. Verificada esta operación se me­

te en ag^a durante odho o nueve días para "amorosarlo". Desipués ae po­

ne a secar para más tarde someterlo al >madhacado golipeándido con una 

ntaza de madera llamada "maseta" (figura 4). Hecho esto pasa a la "gra­

ma" (fignira 4) que consta de cuerpo, garganta y cabeza. Ein d cuerpo 

tiene una canal donde sujeto con un pasador va el "gramillo" con «na 

eanAúlla. carente de filo. El lino se coloca en la canal sujetándolo con la 

mano izquierda y con la derecha el gramillo. La cuchilla se hace caer sof 

bre el lino cuidando al mismo tiempo por medio de golpes acompasados ir 

•epar&ndole con el fin de que por igual y en toda su extensión reciba la 

acdón de la cuchilla. Esta operación se repite varias veces para lim;piar-

le de uma pajilla gruesa llamada "ta«co". Una vez limpio, «e hila en el 

huso y se hacen madejas que se mojan para lograr su limpieza; luego se 
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proced« al "guisado" con cenizas por espacio áe una hora. Con el fin de 

( 
comprobad si él gmsado ha sido perfecto se saca una ipunta que es estre-
g;ada en una "paJangana" con aĝ ua fría y ei forma una especie de "carde­
nillo" es prueba 'buena de que «e puede pasar a otra operación, o sea al 
"falamquetKlo". Para «lio ise introduce nuevamente en ag^a estregándolo 
bien. Una vez MCO pasa al telar. 

El tdar y sus piezas 

El telar está inteigrado por varios madero» que forman el esqueleto 
de, un jMiralepipedo rectangular que descansa sobre una de las caras de 
m̂ ayĉ  superficie (figura 1); varios travesanos dan conaiistenda a este 
armazón e impiden que las piezas tenigaajnovimientoe; dos de estos tra­
vesanos longitudinales presentan cierto deeoiveil. 

Procediendo de la parte donde trabaja la tejedora hacia atráa, nos en­
contramos primeramente con un cilindro de madera al que se adosa una 
varilla; este cilindro, que tiene de longitud todo lo que el telar lleva de 
amchura, recibe él nombre de "6ngano" (figura 3) y en él ae va enrollan­
do el tejido a medida que es hecho. La varilla tdene por misión fijar el 
extremo del tejido. 

Delante de la operaría se encuentra el peine (fi^ra 3), llamado asi 
por el parecido con dicJho útil de lim>pieza, que consiste en un marco pro-
vi'Sto de una serie de cañas muy unidas entre sf, hasta el punto de no de­
jar espacio entre una y otra sino para él paso de un hilo de lana. Kl pei­
ne tiene la misma longitud del órgano, y va encajado en una ranura que 
tienen las "quejas" (figura 18), piezas asi denominadas >por el parecido 
con las quejadas. De éstas, la superior se deapege del miarco a volumitad 
de la tejedora y la inferior permanece «tompre unida «1 peino. La* que­
jas ««táo â Hieridaa a tin traverafio de la paite de arr&a por dos Itotones 
y con el juego «unciente para íhacer bascular desde atrás hacia el lado 
de la operaría todo el conjunto. 

La lanzadera", aunque elemento independiente del esqueleto, es luta' 
de las frezas más tot«retajites del telar. Es una esipecie de huso de brezo 
ahuecado, muy parecido a las plrajpias de loe esquimales; en una 4e mam 
caras lleva vm agujero y dentro nma "cañuela" (fiígrara 8), en Va qoe se 
enrolla «1 Ule del "iapuoMn* o fübras trans^wnalea del té^do; <Hdio hilo 
sale al exterior ijwr el orificio ^^acticado en la lanzadera, la «nal ha de 



437 

5^ s l-g 
e 

tí 
ÍMíHlíi 



488 

ser muy bruñida y manejabüe, por cuya causa su tamaño n« debe exceder 

nunca de 16 centímetros (figura 3). 

A unos cuatro decímetros aproximadameinte del "<peine" se encuentran 

loa "lisois". Están formados éstos por dos especies de bastidores (figu­

ra 2) paralelos; su largo es toda la antihura del telar. Se diferencian del 

peine en que lus cañas están sustituidas por trozos de bramante y quie 

adem&s son dobles en forma de horquilla (figura 2) y el espacio existen­

te entre estos branmintes es superior al de la caña. 

Los dos lisos están colocados de tal manera que cuando la varilla »u< 

perior de uno está enrasando la "urdimbre" ¡por encima., el otro efectúa 

la misma operación pero por debajo. La acción de ellos es posible merced 

a las "imprimideras" (x>edales) a las que medijante unos cordeles queda 

undda la varilla inferior de cada "liso". Las varUla superior de los lisos 

está en comundcación con la del compañero por sendas cuerdas pasadas' a 

través de unas "carretillas" (poleas). La misián de los lisos es separar y 

levantar alternativamente la capa superior e inferior de la "urdimbre", 

por eso funcionan en sentido inverso (figura 2) . 

Bn la parte posterdor del telar se encuentra el otro órgano, rematado 

uno de sus extremos por un cubo en cuyas caras laterales hay unos orifií-

dos del grueso ¡necesario para introducir él "freno", largo palo que atra­

viesa todo el Uáax coi su longitud hasta ponerse al alcance de la tejedora 

para ser íijisdoen una muesca especial; su objeto es tensar suficiemte-

mente la "urdimbre" impidiendo que el órg'ano gire (figura 1). Adosada 

a este segando órganio meddainte cuerdas, enrolladas, de la longitud del 

telar va una varilla a la que se une la lurdimtore; de esta manera la ur­

dimbre puede acercarse a los lisos cuando esté la obra próxima a su con-

dusdán (figura 2). 

Dos varas paralelas, colocadas a unos veinte centímetros delante del 

óngano posterior, forman la "crus" o entrelazado de las dos capas (figu­

ra 2). Esta cruz queda retenida cerca del órgano por un "peso" que ipen-

diente de éste impide el deaplazamiento, hacia delante, del entrélaaado. 

En los dos maderos verticales que forman el frente del telar van una 

serie de "tacos" o daArijas que también retíben el nombre de "urdieras" y 

en las que se coloca la madeja convenientemente preparada para su pase 

al telar. En la clavija superior adyacente al órgano posterior va la "crus" 

de la madeja; y en la clavija inferior, adyacente al lórgfano anterior, la 

parte de la madeja que se ha de fijar a la varilla adosada a dicho ór^^ano. 
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En el diibujo hemoa colocado la madeja de clavija a davija para qua 

los detalles ee «íbaery^i mejor, pero el aspecto que preaenta la ^madeja, 
que está preparada para pasar al telar, es el de una línea quebrada. 

Manera de tejer 

12 Se prepara convenientemente la "urdimibre" que, como decíamos, 
va, en hilos longitudmales, desde el órgano poeterioir al anterior. 

22 La operarla acciona una de las "imprimideras" con lo que parte 
de la urdámbre sube y otra baja merced a la accián de los "lisos". 

32 La operaría pasa la "lanaadera" de izquierda a derecha, por entre 
la abertura de la urdimibre en todo lo andho del tejido; así forma el "(ta-
puanen". 

4S Hexiona con energía el "peine", atrayéndolo ¡hacia si jmra que el 
hilo transversal, que ha pasado con ayuda de la lanzadera, quede apreftu-
jiado contra los anteriores. 

52 Vuelve el peine a au mtio y acciona él oitro pedal, subiendo así las 
filas bajaiS de la urdimbre y bajiandio laiS que antes estaban arriba. 

6S Pasa la lanzadera en sentido contrario (de derecha a izquierda) 
por entre la abertura de la urdimbre en todo lo ancho del tejido. Vuelve 
flexionar el peine, y así «ucesivamente. 

Cuando se quiere hacer "traperas" el hilo de lana de la lanzadera se 
sustituye por tiras de trapo. 

El telar tiene que estar bien nivelado porque »i no la tela puede "criar 
piernas" (crecer más de tin lado qw de otro). 

Viariedad de las prendas 

Fruto feliz del telar son infinidad de piezas útiles: desde la humilde al­
forja, compañera de camino del viajero lugareño, hasta eil niveo paño que 
adorna la mesa del hacendado insular; d̂ eade la sencilla trapera a la so­
berbia manta matizada de múltiples colores; desde el típico traje hasta 
el terno dominguero de irreprochable perfección... 

Keoordamos, a este propósito, que las mujeres para teñir la lana uti-
liz€in una hierba que albunda en la costa, muy cerca del mar, y que es de 
aspecto musgoso, una posible variedad de la orchilla. A este liquen le dan 
el momibre de "jaioán". Lo colocan en carnadas alternas oon lana dentro 
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de un caldero Heno de lagua y sometido a la acción del fuego para su ebu-
llicito. ES coloor camelo «e puiede avivar o atenuair sólo bacienido cambiar la 
camtádaid de "jaicáin". 

No pudimos ocultar cierta extrañeza lal oír pronunciar eata palalbra a 
aquella buena mujer y entonces, un poco sooiprenidáda, nos dijo: "St, jai»-
cáin, con jota"... 

Nunca, posiblemente, Ueigorá a explicarse la in,greinua tejedora nues­
tra isorpresa; como nunca sabrá que por eu boca habló la lengua indi-
geasL-, pues es creencia nuestra que ia palabra "jaicán" es anterior a la 
conquista de >La Isla.... ¿Equivocado»? ¡No lo saibemos! Aunque con la 
ooiniplicidad del dicdonario de lia Lengua seguiremos alimentando esta ilu­
sión, mdientrais el bisturí lingüístico, empuñado por hábil cirujano, no de­
muestre lo contrario. 

í Existen marcadas diferencias entre los telares gomeros y lois tinerfe-
ños? En Tenerife actualmente, según ireferenciajs, la industria textil está 
poco menos que en un período ptreagónico, pues son muy contados los pue­
blos en los qv» el telar tiene vida activa. Nosotros hemos tenido ocasión, 
IDO obstante, de visitar en Tagaaiana el que posee la joven tejedora Juana 
NegTÍn Izquierdo, y hemos sacado la oondlusión de que no hay diferencita 
alguna ni en la confección de las telas ni en el telar. Donde únicamante 
observamos alguna fué en la denominación de determinadas piezas; y lasi 
tenemos el "peso" gomero, llamado en Tenerife ei "tonto", debido a que 
su misión no es otra que la de permanecer ''quieto", sin hacer otra cosa 
que vigüar el entrelaziado de lais capas, a fin de impedir su deaplazamien'-
to hacia delante; el "órgano" a quien nuestras tejedoras bautizan con el 
nombre de "injulio" y las "imprimideras", finalmente, llamadas en Tene-
láfe "primideras", etc. 

Los datos expuestos nos llevan a la conclusión de que, en líneas gene­
rales, el tejido se practica hoy tanto en La Gomera como en el resto de 
Canarias de análoiga forma que en los ,prLmitivo8 tiempos. De admitir al­
gún cambio sería únicamente en lo que resipecta a la mayor o menor im­
portancia que i>ara los pueblos haya tenido esta sagrada reliquia, venero 
tradicional de inuestros antepasados... 




